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CAPITULO 21? 

SUMARIO. 

Organizaci6n en la Habana de fuerza_s espafiolas para_ inva'.1-h· á ~H­
xico. -Disposiciones del gobierno mex10ano para resrntn la mvas10n. 
-Llegada de los invasoree á las agnas de México.-El general Santa· 
Anua solicita el mando de la divisi6n destinada á defender el territo­
rio nacional-El gobierno se lo concede.-Santa-Anna organiza las 
tropaB y se embarca para Tuxpan.-Divisi6n que march6 por tiena á 
la campafia.-Cuerpos que la formaron.~'lu salida de San Lrns Poto­
sí.-Proclama de Santa-Anna.-Proclama del coman~ante general de 
San Luis.-Otra del Ayuntamiento.-El general Mier y Terán, se­
gundo en jefe de las fuerzas mexicanas:-Tropas de San Lrns 9-ue en­
traron en campaña. - Conducta patn6tica de los Padres Francrncanos. 
-Acciones de guerra.-Cartas cambiadas entre Santa-Anna y Bana­
das.-Ataque definitivo y derrota de los españoles.-Capitulaci6n de 
Barradas.-Parte oficial de Santa-Anna.-Proclama de Santa-Auna 
despidiéndose de la divisi6n del interior. -Entrada á San Luis de di­
cha divisi6n.-Su recepción por el pueblo y las autor1dades.-Fun­
ci6n de iglesia en acci6n de gracias.-Fiestas Civicas_.-El presidente 
de la República anuncia á la Naci6n el triunfo obtemdo por el e¡érc1-
to mexicano. 

En el mes de Junio llegaron á México las prime­
ras noticias de que se organizaba en la Habana u~a 
expedición de 4,000 hombres, á las órdenes del br!­
gadier D. Isidro Barradas, para las costas de Méx1-
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co. El capitán de un bergant!n americano que en 
esos días llegó á Veracruz confirmó la noticia, di­
ciendo, que las fuerzas españolas saldrían de la Ha­
bana el día 25, que no sabia el nombre del jefe, pe­
ro que habla oido decir que le llamaban El Loco. 

Otros capitanes y comandantes de fragatas die­
ron informes semejantes, y por la via de Nueva Or­
leans también se recibieron idénticas noticias, las 
qtie hadan subir el número de tropa enemiga á 7,000 

hombres. El agente secreto del Gobierno mexica­
no en los Estados U nidos, D. Feliciano Montene­
gro, trasmitió igual noticia, añadiendo que la expe­
dición constaba de 8 á 9,000 soldados y que traía 
víveres para cuatro meses. 

En vista de estas noticias el Congreso mexicano 
fué convocado á sesiones extraordinarias, y el Go­
bierno general se dirigió á los Gobiernos de los Es­
tados, pidiéndoles que alistaran los contingentes y 
excitándolos á que tuvieran prevenidas las milicias 
civicas pata concurrir en su oportunidad á la defen­
sa nacional. 

En todo el mes de Junio acabaron de reunirse en 
la Habana las tropas expedicionarias, y en princi­
pios de Julio estaban listos los trasportes para diri­
girse á las costas de México. La expedición la com­
ponían el navio "Soberano" las fragatas ''Libertad" 
y "Restauración," diez bergantines de guerra y 
cuarenta goletas mercantes. 

El 28 de Julio se avistaron en Pueblo Viejo de 
Tampico doce buques españoles. El general Don 
Felipe de la Garza que mandaba en ambos Tampi­
cos, comunicó al Gobierno que el oficial de civicos 
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que se hallaba en Cabo Rojo tuvo que abandonarlo 
á las doce del día 27 por haberse apoderado de él 
un gran número ~e españoles que arribaron en 29 
lanchas, los que tiraron en la playa muchos ejem­
plares de una proclama, firmada por el general Ba­
rradas y por el capitán general de la Isla de Cuba 
D. Francisco D. Vives. 

El gobierno general pidió el auxilio de los Esta­
d?s de San Luis, Zacatecas, Guanajuato y México, 
dispuso que marcharan al Estado de Veracruz las 
trop_as de que pu~~ ~isponer, y que se organizara 
en San Lms la d1v1s1ón que debía ir por tierra al 
teatro de los sucesos. 

En los días 27 y 28 de Julio desembarcaron los 
españoles en Cabo Rojo, y el día 30 se apoderaron 
de Ta~pico ~¡. Alto y de la Barra. Al ocupar á 
Tamp1co exp1d1ó Barradas una proclama anuncian­
do al mundo entero que el pabellón español volvía 
á tremolar en el virreinato de Nueva España. 

. Desde que se anunci? la expedición española pi­
dió Santa-Anna al gobierno que le permitiera ir á 
defender el t~rrito~io nacional á_ cualquier punto por 
donde fuera 10vad1do. El gobierno se lo concedió 
poniendo á sus órdenes en Veracruz una brigada de 
r,ooo ~ombr_es. _S~nta-Anna empezó luego á dic­
t~r activas d1spos1c10nes, poniéndose á poco en ap­
titud de marchar á donde fuera conveniente. 

El general Santa-Anna carecía de medios de 
tr:asporte para _sus tropas, p~ro ~on su actividad ge­
ma! y el entus1asl!10 que le 10sp1raban el patriotis­
~o y ardor de la Juventud, se proporcionó los sufi­
cientes recursos para socorro de la división y para 
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fletar las embarcaciones necesarias. Los buques 
que formaron la flotilla para conducir las tropas dé 
Santa-Anna de Veracruz á Túxpan fueron los si­
guientes: "Goleta Luisiana" armada de guerra en 
la que iba dicho general y su estado mayor "Ber­
gantin Goletas," "Trinidad," "William" y "Splen­
did," goletas "Félix," "Concepción," "Iris'' y Ursu­
la" y lanchas "Campechana," "Flor de Mar," Ve­
racruzana," "Obusera" y "Chalchihuacan," yendo 
en todas 1,600 hombres. En estas embarcaciones 
iban la infantería y la artillería, disponiendo Santa­
Anna que la caballería marchara por tierra. Eran 
jefes de los cuerpos de la di visión del general San­
ta-Anna los coroneles D. Pedro Lemus, D. José 
Antonio Heredia, D. Juan Soto y los tenientes co­
roneles Somora, Jiménez y Cenobio, y de las com­
pañías de preferencia, los capitanes D. Juan Ando­
naegui, D. Juan Gómez del Cid y D. José Juan 
Landero. 

La división que salió de San Luis la compusieron 
las siguientes tropas. 

11? de infantería, coronel Mariano Paredes y Arri-
l!aga. 

Activo de Querétaro, coronel Cayetano Montoya. 
Activo de Guanajuato, coronel Gayón. 
rer. batallón de San Luis coronel José Joaquín 

Gárate. 
2? de San Luis, coronel José Antonio Barragán. 
Milicias cívicas de San Luis, coronel inspector, 

D. José Márquez. 
9? de caballería, coronel Arley. 
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Compañías de caballería del Valle de San Fran-
cisco, capitán Gabriel Maciel. .. 

Esta división fué al mando del general Vald1v1elso 
que se unió á ella en el Valle del Maiz, saliendo de 
San Luis á las órdenes del general D. Juan José Ze­
nón Fernández. Estas mismas fuerzas y las del Esta­
do de Tamaulipas formaron una sol~ división _cuy_o 
mando tomó en Altamira el segundo Jefe del eJérc1-
to, general D. Manuel de Mier' y Terán. 

El general Santa-Anna, al partir p:1ra_ la campa­
ña, dirigió á sus tropas la proclama s1gu1ente: 

EL GENERAL EN GEFE DE LA DIVI­
SION DE ope1aciones sobre los españoles inva­
sores de la República, á las tropas de .su mando. 

¡Soldados! La expedición española, anunciada 
tantas veces, que se aprestaba en la Isla de Cuba 
para invadir nuestro territorio, al fin há llegado, y 
en Cabo-Rojo han osado ya pisar nuestro suelo 
esos viles esclavos del mayor déspota, del cruel san­
guinario Fernando. 

Obstinado en su descabellado proyecto de recon­
quistar este país, la España no ha cesad~ de _buscar 
los medios para llevarlo al Cabo, y este eJérc1to que 
ahora se presenta, es la vanguardia de l_a grande 
expedición que ella ha formado, como esc1to de sus 
arduos afanes, hé aqui el último golpe con que m­
tenta esa imbécil nacion privarnos de nuestra Inde­
pendencia . 

¡Soldados! Esos pérfidos os provocan al encuen­
tro; mas hallarán, bien á su pesar, que no lo escu-
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sais, y que antes os poneis en marcha para buscar­
los donde quiera que se encuentren: os amenasan 
con la muerte· mas el filo agudo de nuestros aceros 
se las ocasion~rá infaliblemente, y hareis que muer­
dan la tierra á centenares, esa tierra que atrevidos 
profanaron, de tal suerte, qt1e ni uno 9-uede para ser 
testigo del escarmiento que ha merecido su temera-
rio ar~Q . 

¡Mis amigos: un campo hermoso de gloria se nos 
abre: volemos á recoger de él nues_tros_ laureles; va­
lor y constancia, disiplina, subordm~cton y orden. 
No desmentireis tan hermosas cualidades. Acor­
daos siempre de que convatis por vuestra Indepen­
dencia y libertad; y estos dulces nombres os n:ue­
ban á combatir con doble ardor, hasta consegmr el 
triunfo. ¿Quien duda que lo conseguireis? . 

¡Soldados! Ante~ morir, morir mil veces, _s1 po­
sible fuese, que sufrir el du~o yugo de oprecton de 
esos tiranos, I ndependencta ó muerte relusc~ en 
buestras banderas y estandartes: Independencia ó 
muerte la voz única que en vuest;o ca_m_PO resuene: 
Independencia ó muerte es y sera la d1v1sa de ~.ues­
tro General.-Antonio L6pez de Santa Anna. 

El general Fernández, también dirigió su p~ocla­
ma á las fuerzas de San Luis, y el Ayuntamiento, 
se dirigió en iguales términos á los habitantes de la 
capital. Hé aquí ambos documentos: 

JUAN JOSE ZENON FERNANDEZ, 

A LAS TROPAS DE SU MANDO. 

Soldados de la Nación: El Supremo Gobierno 
me pone á vuestra cabeza. ¡Cual es mi placer al 
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verme al frente de hombres valientes, y Mexicanos 
verdaderos! Todos formais un cuerpo: tan aprecia­
ble me será el Permanente, el activo y el Miliciano 
Cívico. No hay otra divisa que la de hijos del Ana­
huac, y servidores de la Nación. Volemos á en­
contrar á esos perfidos que cobardes harán la gue­
rra con astucia, y sacrificarán indefensos. Ellos son 
vengativos en la calma, orgullosos y feroces en el 
triunfo, viles y anonadados en la desgracia. Ya los 
conoceis: trabajos presenta la campaña: á todos 
arrostra el Ejército Republicano, y será el primero 
en sufrirlos vuestro compañero de armas. 

San Luis Potosí, Agosto 21 de 1829.-Juan Jo­
sé Zen6n Fernández." 

·-
11EL AYUNTAMIENTO de la Capüal de San 

.luis Potosí á sus habitantes. 

Cuando belicosa flota de temerarios Españoles 
rompe las saladas aguas del Golfo mexicano: cuan -
do sobre las costas del nuevo Mundo tremola el pen­
don sanguinario de la Iberia; cuando ya se percibe 
en nuestras playas el pavoroso estruendo de Vulca­
no ¿que esperais, amados Compatriotas, que os diga 
vuestro Ayuntamiento. ____ .? ¡Ahl si en vez de pa-
labras __ __ si en lugar de un discurso pudiera pre-
sentaros hoy su corazón, veriais en él pintado con 
vivos coloridos lo que dicho no puede proferirse con 
los labios balbucientes, Patria, Libertad, Afrenta, 
Esclavitud __ . _la Muerte. __ .si, el Rey de la Penin-
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sula, sin otros títulos que los de su escecrable am­
bision quiere arrancarnos los dones mas preciosos 
que un Ser benefico derramó sobre sus criaturas. 

Las Armas de la tiranía han penetrado ya nues­
tros puertos: veis alli á los ministros ,del despotis­
mo, á los agentes de la barbarie: mirad sus cortado­
ras espadas sobre las cabezas de vuestros Padres, 
hijos y amigos: ved las cárceles pobladas de vues­
tras mas caras prendas: ved en los patíbulos á los 
hijos más virtuosos, á los mas predilectos de lapa­
tria: ved el funebre silencio de los elocuentes meji­
canos: ved apagarse ya la refulgente antorcha . de 
Minerva: ved á la generosa á la ilustrada nacion 
mejicana atada al sobervio carro de la tiranía, escla­
va, cubierta de ignominia: ved __ . __ .No, nada ve­
reis. Los Republicanos, los hijos de la Libertad 
verán sí, pero abatida la proterba arrogancia de esos 
asesinos: verán pero con regosijo su sangre derra­
mada por la mas Santa de todas las causas, prime­
ro por ser testigo de su afrenta, preferirán antes la 
mansion de los muertos á la vil sociedad de los es­
clavos. 

Vengan pues los satélites del opresor; pero en­
tendidos que los Mejicanos no admiten medio en la 
gloriosa disyuntiva que los padres de la Patria in­
culcaron en su corazon. independencia ó muerte 
gritaron los Hidal¡,os, A !!endes y otros mil: Inde­
pendencia ó muerte repitió el hombre de Iguala, é 
Independencia ó muerte será nuestra divisa: 

Este es Conciudadanos, el lenguaje de los habi­
tantes del Septentrion, esta la voluntad general ¿y 
los Sanluiseños disentirán un punto de la opinion de 



504. HISTORIA DE SAN uns. 

los demás Pueblos? No. Vuestro patriotismo es 
muy manifiesto, mas de una vez dejasteis traslucir 
los rayos del sagrado fuego que abrigan vuestros 
pechos: los sentimientos de los Potosinos están en 
consonancia con el de tantos millares de seres ge­
nerosos entusiastas de su libertad. 

Pues bien, unámonos todos, marchemos con la 
mas esacta puntualidad por los senderos que nos 
demarcan nuestras autoridades, seamos dósiles á 
sus insinuaciones y nada hay que temer. El Dios 
de los ejércitos irá adelante de nuestras banderas, 
comb que lo son de la justicia, él bendecirá nuestras 
acciones, porque defendemos unos derechos que en 
el código Santo de las eternas leyes se cuentan por 
imprescriptibles. Nada pues os intimide, esperad 
con firmeza al enemigo, y añadireis un dia mas de 
gloria á la nacion, y á las <lemas presentareis un 
ejemplo de heroicidad y de constancia. Sala Capi­
tular de San Luis Potosi 3 de Agosto de 1829.­

Manuel Sanchez, Presidente.-José Maria Alvara­
do.-Andres de la Gándara.-Rafael Manrique de 
Lara.-Manuel de Othon.-Lugardo Lechon -Ra­
mon Arriaga.--Felipe Patiño.-Manuel Torres.­
Mariano Gord0a.-Vicente Espinosa.-Rafael Ala­
milla.-J osé María Aviléz.-Juan Nepomuceno Es­
calante.-José Eusebio Salazar, Secretario." 

Casi toda la división que quedó en Altamira no 
entró en batalla por no haber sido necesario. So­
lamente avanzó para Tampico el general Mier y Te­
rán con las tropas siguientes: 

11? de infantería, su coronel Paredes y Arrillaga. 
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~ompañia de cazadores del rer. batallón de San 
Lm.;'. Su c~pitán D. José María Esparza, 

~- compama de granaderos de cívicos de San 
Lms, al mando de los tenientes D. J. Larumbe y D 
Rafael Manrique de Lara. · 

2! c?mpañias de preferencia de San Luis al man­
do del m~pector d; milicias, coronel D. José Már­
quez Y 2 : compañia de Tamaulipas. 

• •• 
El Provincia_! de los _Fr~nciscanos, Fr Francisco 

Cuevas, en ofict? ~nérgtco Y patriótico fechado el 11 
de Ag?sto, participó al gobierno del Estado que la 
comumdad de religiosos de su convento había dis­
puesto celebrar u? solemne tríduo á la Virgen de 
Guad~lupe, para implorar de ella que la cuestión 
an_unc1a_da con _motivo de la venida de los españoles 
á mvad1r al pa1s, tuv_iera una solución pacífica, hon­
ro_sa para ambas naciones, sin que hubiera derrama­
m1en_to ?e Sang_re; y en el caso de qur esto no se 
cons1gu1ese pedirle que impartiera su amparo y pro­
tec_c1ón ~ los mexicanos que marchaban á defender 
la i_ntegn~ad del territorio y el honor nacional Con­
~luta supltc~ndº _al gobernador que asistiera c.on los 

em!s ¡uncionanos Y empleados á los actos religio­
sos e os tres días, Y que se sirviera invitar al co­
mandante gene~~¡ de la plaza con los jefes y oficia­
les d; la _guarnición, en el concepto de que el tem lo 
estana d~spuesto para recibirlos, con la dignidad fo­
rrespo~d1ente á su alto rango .• Invitó también la 
comunidad á muchas personas particulares y publi-
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có un impreso haciendo extensiva la invitación á to• 
do el pueblo de San Luis. 

Del 16 de Agosto en adelante se libraron varias 
acciones de guerra de resultados desfavorales á los 
españoles, y solamente en una obtuvieron pequeñas 
ventajas. La del día diez y nueve sobre la pbza 
de Tampico pudo Aaber decidido la cuestión á favor · 
de México, pues los españoles fueron derrotados en 
todos los puntos donde opusieron resistencia, y · 
cuando ya estaban reducidos á una sola casa del 
centro de la población, su suspendió el combate por 
haber enarbolado los españoles una bandera blanca 
pidiendo parlamento para capitular. El jefe de la 
plaza era el coronel D . Miguel Salomón, porque 
Barradas había salido rumbo á Altamira con objeto 
de atacará las fuerzas mexicanas ql1e allí se encon­
traban, pero al saber que Santa-Anna batía á la 
guarnición de Tampico retrocedió violentamente 
llegando al puerto después que _el coronel Salomón 
habla. mandado de parlamentarios al Coronel Salas 
y á otro Jefe de estado mayor, quienes estaban ya 
en conferencias con los comisionados del General 
Santa-Anna que fueron los coroneles Landero y 
Mejía. 

La llegada de Barradas interrumpió los tratados 
para la capitulación, quedando las fuerzas mexica­
nas en malísimas condiciones, porque su número era · 
muy inferior al de los españoles y hablan sufrido 
bajas considerables en los ataques que habían em­
prendido sbbre la plaza y por las enfermedades de 
la costa propias de la estación. Si Barradas hubie­
ra atacado inmediatamente á Santa Anna en sus mis-
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mas posiciones, la derrota de éste habría sido com­
pleta: pero el jefe español estaba ya desmoralizado 
y tal vez carecía también de valor y de conocimien­
tos. 

L~jos, pues, de tomar la parte ofensiva con el 
grueso de sus fuerzas, ó de prepararse á oponer una 
vigorosa resistencia, solicitó una entrevista con el 
general Santa-Anna, la que en el acto se verificó. 
B~rradas pidió al general mexicano que sus tropas 
dejaran el cuartel general de los españoles, retirán­
dose á Pueblo Viejo, y que después tratarían lo que 
fuera más conveniente para las dos naciones. San­
ta-Anna, que vió Su posición comprometida y que 
estaba salvándose debido á la impericia de su ad­
versario, accedió inmediatamente á esas peticiones 
aparentando que lo hada por evitar mayor efusión 
de sangre, y ha~iendo comprender á Barradas que 
las fuerzas mexicanas ascendían á un número muy 
respetable. Despidióse Barradas, y Santa-Anna se 
retiró para Pueblo Viejo, con tambor batiente y ban­
dera desplegada, debiendo á su buena fortuna el no 
haber hecho su ret!rada en completa dispersión. 

Barradas ya no rntentó nada sobre la división de 
Alta~ira, para ~º. abandonar á Tampico, y quiso 
ver s1 por la poht1ca obtenía algunas ventajas. Al 
efecto, él y su secretario, se cambiaron con Santa­
Anna las cartas siguientes: 

NúM. I. 

"Sr. D. Antonio López de Santa-Anna. Tampi­
co de Tamaulipas 25 de Agosto de 1829.-Muy Sr. 
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mio: V. S. debe estar penetrado de mi honrado pro­
ceder, así como lo estoy yo de los sentimientos que 
animan á V. S. Deseo tener con V. S. una entre­
vista en el Humo, acompañado de mi Secretario po­
lítico D. Eugenio Aviraneta, para tratar asuntos que 
le interesan á V. S. y á todos en general.-Se ofre­
ce de V. S. este su atento seguro servidor Q. B. S. 
M.-Isidto Battadas." 

\ NúM. 2 . • 

"Tampico de Tamaulipas 26 de Agosto de 1829 . . 
-Mi estimado amigo: incluyo á ·v. la adjunta carta 
del Sr. Comandante general. Conviene que nos 
veamos, hablemos con franqueza solos los tres, y 
arreglemos algo que redunde en provecho de vd , y 
de todos en general.-Se va de buena fe, soy su 
amigo, y nunca, capaz <le faltar al afecto que profe­
sa á V. su amigo. Q. B. S. M.-Eugenio Avitane­
ta.-Sr. D. Antonio López de Santa-Anna." 

NúM. 3. 

"Sr. D. Isidro Barradas.-Pueblo Viejo de Tam­
pico, Agosto 25 de 1829.-Muy Sr. mio: Efectiva­
mente no ha padecido V. S. equibocacion al pene­
trarse del buen concepto que me merece.-Desde 
luego me prestaría gustoso, como ofrecí á V. S. á la 
entrevista que me pide en su atenta de hoy, si á 
virtud de la que tubo con V. S. el Sr. Gral. Garza 
no me hubiera prevenido el supremo gobierno que 
las evitase en lo sucesivo. 
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Un estraordinario que ~e llegó anoche de la ca­
pital con fecha 22 del que corre, me trajo la nota in­
dicada, prescribiendome que no oyese á V. S. si no 

·. era para que capitulara ó para que evacuara el terri­
torio de la república. Yo soy subdito de un go­
bierno cuyas ordenes debo obedecer y no me es per­
mitido infringirlas en manera alguna.-Sin embar­
go, si V. S, quisiere manifestarme oficialmente esos 
asuntos interesantes á que se refiere, yo ofresco á 
V. S. que los elevaré al alto conocimiento de S. E. 
el general presidente, y que apoyaré con la peque­
ñez de mi influjo cuanto conozca conveniente á los 
intereses publicos.-Es de V. S. con la mas alta 
concideracion su afectfsimo servidor Q. B. S. M.­
Antonio Lopez de Santa Anna." 

NúM. 4. 

"Sr. Don Eugenio Aviraneta.-Pueblo Viejo, 
Agosto 25 de 1829.-Mi estimado amigo. La carta 
que pongo en contestación al Sr. Brigadier D. Isi­
dro Barradas penetrará á vd. de las razones que me 
impiden prestarme á la entrevista á que se contrae 
V. en su grata de esta fecha: ellas son poderosas, y 
convencen en la imposibilidad de que se verifique. 
-Nunca he dudado de la buena fe del Sr. Brigadier 
Barradas, así como V. no debe dudar de que soy su 
afectísimo seguro Sfjrvidor. Q. B. S. M.-Anfonio 
Lopez de Santa 4 nna." 

Entre tanto se incorporó con Santa-Anna el ge­
neral Mier y Terán, con las fuerzas que antes he­
mos mencionado, con las que ocupó este general 
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el paso llamado de "Doña Cecilia" entre Tampico y 
el fortin de la Barra, cortando toda comunicación 
entre los dos centros de la fuerza española. Esta 
medida acertadisima del general Mier y Terán, asi 
como su arrojo y el de las fuerzas qu_e. tenla á sus 
órdenes, juntamente con el valor y dec1s1ón de San­
ta-Anna y de sus tropas, decidieron á pocos dlas la 
suerte del ejército español, dando ambos generales 
un día glorioso á la República. . . 

Viendo el general Santa-Anna que la s1tuac1ón de 
Barradas era cada día más critica, se resolvió á dar 
un ataque definitivo antes que pudieran. l~e~arle 
auxilios al general español. Al e~ect?, le d1n¡,p6 el 
dla 8 una intimación para que se nnd1era á discre­
ción con todas sus tropas dentro del término de 48 
horas, amenazándolo con asaltar la plaza · si no lo 
hacía as! y advirtiéndole que no recibirla parlamen-
tarios después de ese término. . . 

El General español contestó que iba á reumr una 
junta de guerra y que resolvería lo que en ella se 
acordara. 

El plazo terminó sin que Barradas contestara na­
da á la intimación, por lo que Santa-Anna se tras­
ladó en la tarde del día ro con una parte de sus fuer­
zas al paso de "Doña Cecilia" donde est<!ba el ge­
neral Mier y Terán. Allí dió sus disposiciones de 
ataque encontrando al Ejército Español pronto á 
defenderse, y con muy buenas fortificaciones. Las 
columnas mexicanas con serenidad admirable se di­
rigieron' sobre las trincheras, pasaron los fosos y las 
primeras fortificaciones, pero se encontraron dete­
nidas por una segunda linea de fortificación, 
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El general Santa-Anna durante este combate se 
retiró á Pueblo Viejo dejando encomendado el man­
do al general Terán, quien negó al jefe español del 
fortín atacado la tregua que pedía para recoger los 
heridos y llevarlos al centro de la plaza, lo que hizo 
el mismo Terán enviándolos á Pueblo Viejo. 

El ataque siguió hasta el amanecer del dla r r te­
niendo el general Terán en sus tropas una baja de 
127 muertos y 191 heridos, entre ellos el Teniente Co­
ronel Acosta, los Tenientes Tamariz, Mendoza, Mo­
reno y Quintero, Alva y Valdez; el Subteniente 
Agüeros y el paisano D. Pablo Arellano. El mis­
mo dla r r en la mañana los Coroneles españoles 
Salomón y Salas se presentaron en el Cuartel ge­
neral de Santa-Anna, en Pueblo Viejo, con un ofi­
cio del General Barradas en el que le decía que es­
taba dispuesto á rendirse por medio de una capitu­
lación en los términos que arreglaran dichos coro­
neles y los comisionados que él nombrara. Santa­
Anna nombró á los Coroneles Landero, Iberri y 
Mejía. 

La capitulación convenida entre los comisionados 
de ambos ejércitos, ciertamente fué muy vergonzo­
sa para el general Barradas. Dice asl: 

"En el Quarl. gl. de Pueblo Viejo Tamaulip. á los 
once días di. mes de Sepb. de mil ocho cientos vein­
te y nueve, reunids. los Sñres. Mayor Gral. di. Ejer­
cito de operacion. Coronl. C. Pedro Landero Co­
ronl. de Ingenieros José Ign? Iberri y Coronl. del 
tercer Batallan C. Antonio Mejía facultads. por par­
te del Exmo. Sr. Gral. en jefe del ejército mexicano 
C. Antonio Lopez de Santa Anna, y los.SS. Briga-
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dier D. José Miguel Salomón, y teniente coronel 
jefe de la plana mayor D. Fulgencio Salas. pr. pa~­
te de las tropas espafiolas imbasoras de la Repúbh­
ca Mexicana D. Isidro Barradas, y cangeados sus 
poderes respectivos para ~cordar los capit~los á que 
debieran sugetarse los pnmeros y garantl: los se­
gundos conforme á las cont~staciones_ oficiales que 
sobre el particular han ocurndo, combm1eron. 

1? Mañana á las nueve de ella evacuarán las fuer­
zas españolas qe. cu~ren la Barra el fortín que po­
seen saliendo los oficiales con sus espadas, las tro­
pas con sus arm~s y tambor _batiente á entre~arlas 
á la división mexicana, lo mismo que las caJ~S de 
guerra al Exmo. Sr. Gral. Don Manuel de M1er y 
Terán' segundo general en jefe del ejército Y. qe, 
ocupa' el pas~ llamado de D~ Cecili~ en el an_t1guo 
camino de Altam!; dha. tropa seguirá á reunirse á 
Tampico de Tamaulipas con los oficiales qe. conser­
varán sus espadas. 

2 ? Pasado mañana á las 6 de ella saldrá toda. la 
división del general esp~ñol que, oc~pa á Tamp1co 
de Tamaulipas en los mismos termmos que queda 
indicado para la fuerza de la Barra y entregarán las 
armas, banderas y cajas de guerra en el 9uart~l su­
balterno de Altamira al mando del referido Exmo. 
Sr. Manuel de Mier y Terán, y sus oficiales conser• 
varán sus espadas. . . . 

3? El ejército y la Repúbhca Me?'1cana garan_tt­
zan de la manera mas solemne las vidas y pro~1~­
dad particular de los individuos todos de la D1v1-
ción. 

4? La Divicion española se trasladara á Ciud, de 
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Victoria donde permanecerá mientras se reembarca 
para la Habana. 

5? Se concede al general español mande al Puer­
to de la Habana, uno ó dos oficiales que soliciten 
los trasportes que deban trasladar sus fuerzas á dho. 
Puerto. , 

6? Costeará el gral. español la manutencion de su 
Divicion durante su estada en el Paiz, y del mismo 
modo serán de su cuenta los trasportes. 

7? Los enfermos y heridos que tenga la Divicion 
e,spañola imposibilitados de marchar, quedarán en 
Tampico de Tamaulipas mientras se trasladan al 
Hospital del ejército mexicano, donde serán asisti­
dos por cuenta de la Divicion española, la cual pro­
porcionará un cirujano y los soldados y cabos que 
.calcule necesarios para que queden á su cuidado,· 
.• 8? Se franq_uearán á la Dibicion española los baga­
jes que necesite para su traslacion al punto indicado 
pagando_ las _cabalgaduras segun los alquileres que 
son cornentes en el Paiz y lo mismo se hará con 
respecto á víveres. 

9?. ~I. teniente coronel Gefe de la Plana Mayor de 
la D1v1c10n española queda encargado del cumpli­
miento de esta capitulación respecto á la tropa que 
se halla en la Barra, por lo cual le franqueará e 1 pa­
so el gral. que manda el punto llamado de D1 Ce­
cilia. 

10? El Sr. Gral. Don Manuel de Mier y Terán, 
nombrará un gefe y un oficial de su Estado mayor 
para que facilite á la referida Dibicion, las probicio­
nes, bagages, direccion, acuartelamiento y demás 
que se hace rnencion en los precedentes artículos. 
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Y combenidos en un todo lo firmamos los infras­
critos en el punto y dia de la f~:.-1:edro Lande1_0.-­
José Jgnado Jbe1ri.-.4ntonio.Mefía.-José Miguel 
Salomon.-Fulgencio Salas. 

Es copia, campo en paso de D! C~cilía á 11 ,,de 
Septiembre de 1829.-Manuel de Mzer y Terdn. 

El general Santa-A?n~ dió part~ del triunfo al Go­
bierno general en el siguiente oficio: 

"Ejército de operaciones.-Exmo. Sr.-Con (a 
satisfacción mas cumplida tengo el honor de parti­
cipar á V. E. para que se sirva hacerlo á S. E. el 
general Presidente, que ~hora que s?~ l_as tres d: la 
tarde acabo de hacer capitular á la d1v1s1ón Es-pano­
la despues que ha corrido la sangre _abundantemen­
te. Los orgullosos Españoles rendirá? sus armas 
y abatirán sus banderas ante las mex1can~s. S_ólo 
á los Gefes y oficiales por una mera conc1derac1?n 
les he permitido el porte de sus espadas. Los mis­
mos españoles costearán su trasporte á_ la Habana, 
as! como su sostenimiento ínterin permanescan en 
la república; de man~ra que _de moclo alguno ~e á de 
gravar al erario publico, y s1 aumentarán la_ c1rcula­
cion de numerario en los pueblos donde rec1dan. 

Tan grata nueva no he querido dilata~la u~ mo­
mento, y camina pur la posta á esa Capital m1 ayu­
dante de campo, C. Teniente Coronel Ildefonso Del-
gado con este objeto. . 

Luego que me desocupe de tantas atenciones que 
me rodean dirijiré documentado el detall de tan 
grande suceso; por ahora solo puedo ~ña?ir, que 
todo es debido al valor, consta.nc1a y sufnm1ento de 
los bizauos gdes, c.ficiales y tropa que tengo el ho-
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nor de mandar. Ellos con sus conocimientos mili­
tares, y á costa de sacrificios y de su sangre han al­
cansado á la patria un triunfo qve hará época en la 

. historia mejicana. 
Si, Ecsmo. Sr. las naciones verán.que los mejica-

. nos son dignos de la libertad, y que no hay poder 
·humano que pueda robarles su Independencia sa­
. grada: verán que el ejército Español que ha osado 
invadir nuestra República ha perecido una parte en 
manos de nuestros bravos, y el resto ha salido ca­
pitulado, confundido, y desarmado de nuestro terri­
torio para nunca jamás volver á profanarlo. 

Sírvase V. E. felicitar á S. E. el Presidente por 
tan felice acontecimiento que va á producir á la na­
cion las mayores ventajas, ya en sus relaciones es­
teriores, ya en las interiores, fijando la estabilidad 
de nuestra emancipacion y libertad polí,tica. . 

Dios y Libertad. Cuartel General e.n Pueblo Vie­
jo de Tampico Septiembre 11 de 1829.-Antonio 
Lopez de Santa Anna,-Ecmo. Sr. Secretario de 
Estado y del despacho de la guerra y marina." 

Al retirarse Santa-Anna para: Veracruz con las 
tropas que había conducido, expidió una proclama 
despidiéndose de las del interior quC:'.por tierra iban 
también á regresar á sus respectivos ,Estados. Esa 
proclama concluía con el siguiente párrafo: 

" ...... ¡Soldados! á nombre de la Nacion, y es-
pecialmente en el mio, recibid las mas cordiales y 
expresivas gracias, por todos vuestros arduos pade­
cimientos, por el orden y disciplina que tan religiosa­
mente habeis observado; contad con que toda la Fe­
deracion y el orbe entero quedarán bien instruidos 
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de vuestras proesas y de la~ vir_tudes cívicas que ~s 
distinguen. Por ella_s habe1s sido orige~ de adm1-
racion para los enemigos: por ellas habe1s dad~ á la 
patria días de gloria y ventura, que recordará s1em • 
pre con placer vuestro amigo y general. · 

Cuartel general en Pueblo Viejo, Septiembre r2 
de 1829.-Antonio Lopez de Santa Anna." 

El triunfo de Tampico fué solemnizado en t~da \a 
República. El día que las fuerzas de San Lll:1s h_1-
cieron su entrada á la ciudad fué de extraordmano 
regocijo; el comercio y los talleres cerrara? sus 
puertas, un gentío inmenso _se tr,asladó á la vil!~ de 
Soledad, disputándose la pr1mac1a en el saludo ª. l~s 
soldados victoriosos. Venia á la cabeza de la d1 vi­
sión el general Valdivielso, pero en ella se notaban 
desde luego lo, claros que habían abierto los pro­
yectiles españul~s. Solamente de las fuerzas de ~an 
Luis faltaban ciento catorce hombres, que hab1an 
quedado muertos, heridos 6 dispersos en las már­
genes del Pánuco. Al avistarse la divisi?n ,sobre el 
camino de Laguna Seca, el pueblo cornó a su en­
cuentro, confundiéndose los gritos de placer de las fa­
milias que velan regresar_ á sus deudos, con lo~ ayes 
lastimeros de los que no vieron á los suyos, Al Jefe de 
la columna le fué imposible evitar que el pueblo se 
mezclara con los soldados. Así entraron á la So­
ledad y así recorrieron el camino hasta llegar á las 
orillas de la ciudad donde tuvo que hacer alto la 
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fuerza para que el pueblo saliera de la formación y 
la columna entrara á la ciudad en el debido orden. 

Las campanas repicaban á vuelo, el pueblo salu-
daba á los soldados quitándose el sombrero y pro­
rrumpiendo en ¡vivas! á los vencedores de Tampi­
co. Los batallones de Guanajuato y Querétaro fue­
ron también objeto de singulares simpatias, partici­
pando igualmente de las demostraciones populares. 
El gobernador del Estado y el comandante general 
interino D. Juan Francisco Malagón felicitaron por 
la prensa á la división del interior. 

Los franciscanos hicieron otra función en ::.cción 
de gracias á la virgen de Guadalupe el día r? de Oc­
tubre, en el templo del Santuario, á la que asistieron 
todas las autoridades civiles y militares, las comuni­
dades religiosas y gran número de particulares. To­
có la misa la orquesta de los hermanos Zavala. 

El día 4 fué la festividad cívica levantándose un 
templete en el centro de la plaza principal, al derre­
dor de la fuente. Pronunció el discurso oficial el 
Lic. D.J uan Pablo Bermúdez. Al siguiente día se 
celebraron suntuosas honras fúnebres en el templo 

,de San Francisco por el ete1no descanso de los mili­
tares que sucumbieron en las distz'nt~s acczon~s de 
guerra contra los españoles, en Tampzco y sus inme­
diaciones. La ceremonia fúnebre fué arreglada por 

' los mismos religiosos del convento. 
El presidente de la República, general D. Vicen­

te Guerrero, anunció á la Nación, por medio de una 
proclama, el triunfo obtenido por el ejército mexica-

• no el r r de Septiembre en el puerto de Tampico, y 
ielicitó oficial y particularmente á los generales San-
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ta-Auna y Mier y Terán; haciéndolo en los prime­
ros términos á las dos divisiones que formaron el · 
ejército triunfante. 

Sin querer nos hemos extendido más de lo que 
debíamos en la narración de los sucesos d~ Tampi­
co; pero como los soldados potosinos contribuyeron 
en gran parte á este hecho glorioso dirigidos por el 
intrépido general Terán, era necesario entrar en por­
menores, que aunque al parecer son agenos á nues­
tra reseña, dan, sin embargo, á conocer las proezas ·. 
de nuestros paisanos, inclinándonos á los de la ac­
tual generación á consagrarles un recuerdo de res­
peto y gratitud. 

* 
* * 

Ya estaba escrito el anterior capítulo cuando salió á 
luz el libro titulado "Las grandes Mentiras de Nues­
ha Historia," del Ingeniero D. Francisco Bulnes. -

Personas competentes han calificado. ya al Sr. 
Bulnes como buen escritor y buen orador, pero con _ 
los defectos de ser muy apasionado en sus juicios y 
apreciaciones. 

Yo acepto esas calificaciones porque me parecen 
justas, y creo además que como historiador no me-
rece ninguna atención. . 

Las principales cualidades que debe tener un h1s- ' 
toriador son las de ser reposado, imparcial y verídi­
co, cualidades de que absolutamente carece el eru­
dito Sr. Bulnes. 

No es reposado poque escribe con vehemencia, 
_ha;iendo gala de superioridad intelectual sobre to· ' 
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dos, y no censurando en términos correctos y per- . 
suasivos, sino insultando á personajes y funcionarios 
dignos de consideración y respeto, que se encuen­
tran ya en la eternidad. 

No es imparcial porque no juzga desapasionada­
mente los sucesos, sino que, en lo general, los des­
figura para darse motivo de deprimir á nuestros 
hombres públicos, á nuestros militares de mayor 
nombradía y á nuestro pueblo, y luego ensalzar á 
n~estros invasores, y á todos los enemigos de Mé­
xico. 

Para el Sr. Bulnes no ha habido ni hay en la Re­
pública más hombre de importancia, y sin ningún 

. defecto que el Sr. Gral. Diaz; porque vive y está en 
el poder, Si le toca morir antes que el Sr .. Bulnes 
entonc~s,. comparándolo c~n el que lo substituya, ha 
de escnb1r contra el Sr. D1az sendos artículos ó li­
bros presentándolo como el peor de los gobernantes 
que hemos tenido. 

No es verídico porque á sabiendas consigna mu­
chas inexactitudes en sus libros. 

La f~lta de reposo 6 moderación p~ra escribir, es­
tá suficientemente comprobada sólo con ver el esti­
lo que emplea en el libro citado y en el que escribió 
contra el Sr. J uárez. 

La falta de imparcialidad en los juicios que emite 
contra.nuestros hombres públicos, y á favor de los 
extranJeros enemigos de México. 

Y para comprobar las inexactitudes tomaremos al 
ac~so al_gunos párrafos del capitulo ~n que trata de 
la invasión de los españoles á Tamp1co á las órde­

. nes del Gral. Barradas, 
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El Sr. Bulnes empieza su lil::iro combatiendo una 
inexactitud de un historiador y burlándose de éste, 
para luego incurrir él en otras mayores. 

Primero dice, que la fuerza española desembarca­
da era de cuatro mil hombres, y luego para que 
aparezca Barradas como un héroe afirma que esa 
fuerza sólo se componia de dos mil setecientos hom­
bres y que la mexicana era mucho mayor. Dice 
que ningún Estado de la República ayudó al Go­
bierno general para repeler la invasión española y 
que Santa-Anna, sin permiso del Gobierno y faltan­
do á sus deberes militares, abandonó á Veracruz 
exponiéndolo á que fuera ocupado por alguna otra 
fuerza española que bien podría salir de la Habana 
con ese objeto. 

Todo eso es enteramente falso. En las primeras 
páginas de este capitulo puede verse el efectivo de 
la tropa española, según el informe oficial de Don 
Feliciano Montenegro Agente Secreto del Gobier­
no mexicano en los Estados U nidos y el de la me­
xicana. También se pueden ver cuales fueron los 
Estados que contribuyeron con tropas y dinero pa­
ra defender el territorio nacional, y el permiso que 
el Gobierno le dió á Santa-Anna para que se pusie­
ra á la cabeza del Ejército y la tropa que puso á sus 
órdenes para ese fin. 

El Estado de San Luis, como siempre, se distin­
guió por la suma de dinero y la cantidad de gente 
con que concurrió á aquella campaña. 

Todos los Generales que combatieron con el ejér­
cito español en 1829 lo mismo que todo el pueblo 
mexicano son injuriados atrozmente por D. Fran-
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ci_sco Bulnes y calificados con los epítetos más de­
mgrantes. 
• El Gral. Garza ~ra . u~ ~obarde y estúpido. El 

(,ral. S~nta-Anna 1_nd1sc1plin~do, mal patriota, loco, 
venal, sin pudor, _sin d~cenc1a, sin firmeza, y sin 
lealtad,_ perverso, 1mbéc1l, mal militar. El Gral. Gue­

. rrero sin talento y como hombre de Estado, una mu-
ger. Los batallones mexicanos una aglomeración 
de liebres. 

Solamente el Brigadier español Barradas era un 
gr~n militar, v~liente y talentoso y los soldados es­
panole_s subordinados, valientes y pundonorosos. 

A ninguno de los jefes mexicanos que insulta el 
~r .. Bul_ne~, !es diria ni la décima parte de esas in­
¡unas s~ v1v1eran to~avia, y si esas mismas injurias 
las pudiera personahzar en cualquiera de nuestros 
soldados no iría muy lejos por la respuesta. 

Del pueblo mex1c~no, en general, dice: que no 
com~rende el patriotismo, porque cuando hay un 
conflicto no se presenta en masa al Gobierno sin 
fanfarronad~s ni palabras tabernarias, sino pidiendo 
arma~ vaciando s~ bolsillo en las arcas públicas, 
empenando su crédito particular para el aumento de 
recursos y marchando al combate, valeroso. 

Seguramente _que en todas las revoluciones que el 
Sr. Bulnes ha visto, comprendiendo asi el patri6tis­
mo, se ha presentado al Gobierno en los términos 
que extraña q_ue no lo haga el pueblo del que él es 
uno de sus miembros. Con razón ha adquirido tan­
ta ciencia militar. 

No pudiendo ese Señor escritor disimular sus sim­
patias por los invasores españoles de 1829 y espe-
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cialmente por su jefe, á quien en la misma Habana 
le llamaban El Loco, asegura que en todos los en­
cuentros de las tropas españolas y mexicanas, siem­
pre triunfaron los primeros y que Barradas no su­
frió ninguna derrota, queriendo hacer una distinción 
for2.ada entre vencido y de1rotado para no confesar 
que su héroe el Gral. Barradas perdió vergonzosa­
mente, en la campaña contra México en 1829. 

Si los términos de la capitulación de Barradas, 
que insertamos en este mismo capitulo, y la circuns­
tancia de rendir las armas las fuerzas españolas y 
abatir sus banderas ante las mexicanas no es una 
derrota, un vencimiento ó una pérdida completa, co­
mo se le quiera calificar, no sabemos cómo se le pue­
da llamar en buen castellano y en términos técnicos 
militares. 

El Sr. Bulnes, censurando con acritud todas las 
disposiciones militares, dictadas en la campaña con­
tra la invasión de Barradas, por el Gobierno de Mé­
xico y por los Generales con mando de tropas, dice 
que, d lo que parece, ninguno era militar en México 
en 1829. 

Nótese que en ese año figuraban en primera línea 
corno militares de gran fama, los vencedores de las 
tropas virreynales en 1820 y 1821, consumando la 
independencia de México, los Generales Vicente 
Guerrero, Guadalupe Victoria, Nicolás Bravo, Ma­
nuel Gómez Pedraza, José J oaquin de Herrera, 
Anastasio Bustamante, Antonio López de Santa­
Anna, Vicente Filisola, Esteban Moctezuma y otros 
que á su valentia, patriotismo y abnegación, debe el, 
Sr, Bulnes la patria en que viv.: y á la que tanto de-
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tiigra su~pirando por la dominación extranjera y por 
la esclav1tu? de la que nunca debían haber salido los 
malos mexicanos. 

El Sr. Bulnes al hacer esas censuras del Gobier­
no y de nuestros Generales demuestra poseer tan 
vast?s y profundos conocimientos militares, que el 
Gobierno del Sr. Gral. Diaz debería extenderle des­
p~cho de General de División con la antigüedad del 
ano_ de 29, p~ra contar en _caso ofrecido con un gran 
táctico y vahen te Jefe de eJército que ponga muy al­
to el honor de la República. 
. El ~.r. Bulnes escogió u_n magnífico título para su 

hbro. Las g1a11des mentiras de nuestra Hi'ston'a." 
Nada más que las mentiras no son de las obra~ 
agenas que cita sino de él. · 

Al re~erir en esta historia sucesos posteriores, ve­
re~os s1 se presenta ocasión de ocuparnos de otros' 
cap1tulos de la obra del citado Sr. Ingeniero. 

1 , 


